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SOBRE EL ESTUDIO 

A Monseñor Carrasquilla. 

CONFERENCIA DICTADA POR EL DOCTOR JOSE IGNACIO VER­

NAZA A LOS ALUMNOS DEL COLEGIO DE SANTA LIBRADA 

DE CALI 

Alumnos de Santa Librada: 
Desde un puesto más visible, pero no más alto que 

, esta cátedra, decía yo hace algún tiempo a los nifíos 
de las escuelas, en la Fiesta del Arbol. y de la Bandera, 
unas cuantas verdades inspiradas en mi predilección 
por la nifíez. Por designación del rector de este Cole­
gio vengo hoy a dictaros una conferencia. Nada para 
mí tan placentero, porque hablar con la juventud es 
purificar la ,mente, levantar el corazón y sentir el alma 
henchida de nobles propósitos. 

¿ De qué hablaros? Amplio es el tema. Mas como 
a estudiantes me dirijo, quiero hablaros de las exce­
lencias del estudio. Vosotros principiais a descorrer el 
velo de la ignorancia que oculta � vuestros ojos ese : 
límpido cielo en donde fulge, como. único sol, la ver­
dad. Es la época pri�averal de vuestra existencia, en 
la cual sofíáis con parajes encantados y en que os pre­
paráis para futuras y decisivas actuaciones. Sois la se­
milla que debe caer al próvido surco y levantar ma­
flana; si pues no escogéis bien el sembrador, si no tenéis 
quien os cultive y limpie la maleza que aridece el te­
rreno hasta el punto de haceros marchitar, podréis en­
tonces languidecer, no seguir tras la verdad y no lo­
graréis descorrer bien el velo que os deje contemplar, 
con nítida visión, la estrella que_ os enamoró y de la 
cual podréis llegar a ser después enemigos por ignorancia. 

La ignorancia! Hé ahí el enemigo de la humanidad. 
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El hombre que estudia se hace el mejor aliado de la] 
verdad y mayor será su contacto con ella a medida 
que más aprenda. El hombre ignorante sentirá con r igor 
el ·aguijón de la pobreza, plantará su casa en lugares­
malsanos, cargará lefía ·verde para su hogar, abrirá el 
surco en tierra infecunda en donde jamás verá fructi­
ficar la semilla, será el tardo pastor de sus rebaños; 
contribuirá a que su familia no alcance el sitio que 
debe ocupar en la sociedad, y en su vida atormentada 
no sentirá jamás las dulces y honestas fruiciones que 
proporciona el saber en cada esfera de la actividad, 
humana. 

El éxito y el triunfo radican en la sabiduría. Vos­
otros tendréis ocasión de verlo en vuestra vida y po­
dréis testimoniarlo cuando meditéis sobre las páginas 
de la historia y en sus �aludables enseñanzas. Grecia 
agranda y hace palpitar esas páginas por sus sabias. 
Y lo que de Grecia os diga es aplicable a Roma, a la 
madre Espafía y a las demás naciones del viejo mundo. 
Entre ,nosotros mismos, en este mundo nuevo, solamente 
van cristalizando aquellas naciones que, como Estados 
Unidos, a su grandeza material han sumado la espiri­
tualidad. Aunque nacidos en un nuevo mu�do, no po­
demos prescindir de aquel viejo mundo en donde co�o 
en un jardín de hermosas y variadas flores, nació y se 
cultiva la ciencia que nos trajo el alma aventurera de 
los conquistadores. Y en esto radica la eternidad de la 
ciencia, en ser el hilo milagroso que nos une y _qtie ata 
el alma indiana con el espíritu sutil del europeo. 

Ved cómo pasan por estos claustros las frentes 
pensadoras de lbs primeros maestros, y ved cómo pa­

, san y seguirán pasando las de los nuevos. No hay so­
lución de continuidad, pUt:s si ,entre nosotros y ellos 
todo pudo romperse, cuando rotas fueron las cadenas. 
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,,de la esclavitud, lo único que no se romperá nunca, es
la ·enseñanña que nos dieron y la ciencia que nos tr�­
jeron los maestros de la Europa sabia. Así acaba de
confirmarlo España, con un homenaje rendido a la me­
moria de Caldas, honor tanto mayor para nosotros cuanto
,que con él prueba la tierra de Mutis, maestro del sabio
granadino, ,Ja improbación de un holocausto hecho por
la bárbara mano de un general español. Ese homenaje

. a través de los siglos es el puente de oro tendido en­
,tre España y América, que acorta la distancia y que
nos une por el mágico poder de la cie_ncia que todo
fo borra· y todo lo conquista.

* * *

Imaginad, oh jóvenes, que os han puesto a des­
cuajar una selva. Eso es el estudio: estáis descuajando
la selva de vuestra ignorancia.' Al principio sentiréis
iatiga, cansancio y vuestras delicadas manos sufrirán

\ 

el frote rudo que las hagan hasta verter sangre; pero
vosotros no desfalleceréis y a cada nueva aurora veréis
,el claro en la selva que se agranda y cómo van ca­
yendo los árboles más altos y copudos. Si ruda es la
faena, más dura aún es la del estudio y vosotros mis­
mos podréis decírmelo en los años 'que hace que es­
tudiáis en este colegio. Hay que hacer sacrificios que
a vuestra edad son enormes, dada vuestra naturaleza
inquieta, retozona y vuestra falta de equilibrio intelec­
tal. Mas lográis sobreponeros, domináis esos ímpetus
propios de la juventud, tenéis, la virtud de la perseve­
,rancia y el anhelo de ser los ciudadanos del mañana
y entonces vais surgiendo de las tinieblas de la igno­
rancia, a semejanza de la estrella que aparta densa nube.
Y súbitamente os se� como dominados por una fuerza
:-superior, comprendéis cómo el estudio os da vigor,- có_-
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mo os sentís más hombres, cómo crecéis, cómo podéis
preguntar cosas serias a la vida, interrogar al cielo, a.
la tierra, a los seres, a todo! Entonces a medida que·
aprendéis cosas nuevas, preguntáis más, y el esludio
os responde, os responde ese fiel amigo, vuestro libro
y os enseña ese otro amigo fiel,, vuestro maestro. Y la
selva sigue cayendo y ya dueños del huerto plantáis-­
en él vuestra cabaña y en ella principia para vosotros,
la interrogación de una vida mejor . 

lLa interrogación de una vida mejor? Sí, porque
la vida del espíritu no es sino una diaria interrogación,
una pregunta permanente, un deseo insaciable de saber,
d'é comprender, de averiguarlo todo. Radica en eso es­
pecialmente el avance, el movimiento de la ciencia, que
como el océano, tiene su flujo y reflujo, tiene sus tor­
mentas y oculta sus naufragi9s definitivos cuando no·
se tiene un faro luminoso que, desde la costa firme de·
las creencias, ilumine el puerto hacia donde vamos. El
est�dio eleva y dignifica mejor que la herencia que pu­
diéramos obtener por títulos nobiliarios o bienes de­
fortuna. Estos fenecen con el tiempo y en nulos tór­
nanse si no saben acrecentarse por el esfuerzo propio.
El saber, como el cristal de roca, refleja siempre el mé­
rito de las personas y las nimba de una aureola que
infunde veneración y respeto. Es la calidad, el valer ,-­
intrínseco, la sublime selección en que se agrupan los
espíritus escogid'os. Ejemplos podrían citarse a cual me­
jores y edificantes, de grandes hombres que dominaron
su época por el saber, que iluminaron la ruta que tran_; ·
sitaron y que son orgullo y honor de su raza y de su
patria. .___

De entre aquellos eje.mplos destaco uno que ad-'
miré siendo estudiante y que fue para mí enseñanza
completa. Sirviome de término comparativo entre mi
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·vida estudiantil cómoda ,Y holgada y la de aquel héroe
que se modeló dentro del infortttnio para poder surgir.

Era en la Escuela de Medicina y en plena juven­
fod, en esa juventud loca y derrochadora de un caudal
de vidá que luégo vemos mermar con honda melanco­
lía a _medida que avanzamos en la jornada. Aquel con­
discípulo cuyas capacidades todos admirábamos, era un

;joven de veinte años y que cursaba anatomía. Humilde,
callado, exacto, llegaba el primero a la clase sin faltar 
nunca, daba sus lecciones y cumplía estrictamente con 

� todos sus deberes. Un día lo vimos de luto: su padre 
acababa de morir, y probablemente no podría continuar 
su carrera porque tenía que ponerse al frente de su 
familia, pobre y sin más sostén que él. Pero i.mposible 
que aquel alumno, en quien todos veíamos una pro­
-mesa de efectivas realidade_s, dejara sus estudios. Una 
modesta colocación le dio la facultad para que conti­
.nuara estudiando. Pero ésta le era insuficiente. 

Una noche muy fría, cuando cómodamente disfru­
taba yo de un sueño confortable, uno de mis maestros 
llamó a mi casa para que lo acompañara a una opera­
ción de urgencia. Partimos en un automóvil a todo co­
rrer y llegamos a �n pueblo cercano a la capital. Cum­
plida nuestra misión y mientras el alba nos anunciaba 
1un nuevo día, oímos el ruido que produce el motor de 
una planta eléctrica que cerca se erguía con sus sober­
bios edificios. Movidos por la curiosidad llegamos hasta 
,ella y pedimos permiso para observarla. Cuál no sería 
nuestra sorpresa, cuando al penetrar en la sala donde 
se vigila la corriente eléctrica y se sigue su intensidad, 
vimos a un joven inclinado sobre un tomo de anato­
mía estudiando las circunvoluciones cerebrales. Sin lla­
mar su atención, sin hacer el menor ruido pues nos 
daba la espalda, nos retiramos. Era el cond

1

i¡cí pul o que 
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ganaba de noche con qué aprender . de día. Tragedia 
que aquel héroe .libraba para alcanzar la cima. 

lQué me diréis de este estudiannte? lQuién de 
vosotros sería capaz de sacrificar lo más necesario que 
tiene la vida, el sueño, para coronar una carrera? Her­
mosa y grande enseñanza que pinta lo que es el espí­
ritu que ansía la selección. 

¿ Y qué otra cosa son esos laboradores silenciosos, 
sino héroes que en noches de estudio, mientras el mundo 
busca el espectáculo y el muelle vivir, ellos, en la quie-
tud de su gabinete de estudio, tras la lente de un mi-
croscopio o absortos en problemas físicos, químicos o 
sociales, se inclinan sobre el libro y buscan la anhe­
lada incógnita para poder decirle al mundo el fruto de 
su saber e investigaciones? 

Y toda esta labor ha quedado escrita en vuestros 
libros de estudio. 

** *
Un libro! Un libro es el mejor amigo) Cuando an-

¡ 

dando el tiempo palpéis IÓ que es. la vida y hayáis co­
sechado muchos desengaños; cuando en la .quietud del 
campo o en la soledad de vuestro escritorio, sintáis la. 
�ecesidad de comunicaros con alguien que no os im­
portune, pues el espíritu siempre tiene esa necesidad, 
entonces buscaréis un libro y veréis cómo es el único 
amigo que aun cuando lo dejemos largo tiempo aban: 
donado, tiene· siempre abierto su corazón para ense­
ñarnos y consolarnos. Por eso la escritura es un in­
vento divino, porque por ella sabemos de lo pasado, 
porque por ella podemos leer, y leer es vivir lo que 
fue y poder escribir lo que será. lQu� ser_ía del mundo 
sin los libros? No lo concebimos! La verdad no ten­
d�ía cómo revelarse, ni cómo hacerse entender a quie­
ne& no la descubriesen por los hechos. 
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Es cierto que también hay li,bros malos que pueden 
extraviar el criterio de la juventud. Como el agua que 
toma el sediento sin saber que lleva en sus moléculas 
el microbio mortal, así un libro, tras una hermosa apa­
riencia literaria, puede torcer un alma juvenil y extra­
viarla en sus ideas. Solamente una educación bien di­
rigida, una mente sana y una voluntad propensa al bien 
se defenderán de esa literatura enferma, escrita por hom­
bres que sacan del vicio sus héroes mal olientes y pre­
tenden enseñar virtud pervirtiendQ la moral y desqui­
ciando el orden. 

Lo que estudiéis en este colegio, será maflana, fuera 
de él, vuestro derrotero. Si aquí habéis aspirado a ser los 
mejores, a cumplir con vuestros deberes, a libraros de la 
ignonmcia y a sobresalir entre vuestros condiscípulos, 
movidos por ese noble estímulo que tan necesario nos es 
siempre en la vida, eso seguiréis siendo en la continua­
ción de la carrera que elijáis y en vuestra vida de tra­
bajo si no proseguís estudios. 

No sacrifiquéis estérilmente los días bellos de vues­
tra vida, dejándoos llevar, como ciegos, por aquel falso· 
concepto de que podéis divertiros, pues no tenéis sino 
veinte años. Cuánta juventutl ha fracasado guiada por 
este funesto concepto I Cuánta juventud perdida por este 
error que ha hecho más estragos en ella que las fábri­
cas de municiones o explosivos 1 

lQuién era aquél joven gallardo, esperanza de su 
�amilia, que estudiaba con provecho y a quien súbita­
mente vimos caer por la pendiente del vicio, abandonar 
sus estudios y morit pobremente en un hospital, lejos 
de su hogar? Uno que a los veinte años creyó que el 
vicio puede curarse más tarde; y mientras tanto, se di­
vertí-a. Por eso ha dicho Lacordaire: « Cuántos porve­
ni: es rotos I Cuántas familias -sumidas en la deses pe-· 
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ranza por esta perversa doctrina que los gozósos 'discí­
pulos de Epicui:o llaman, riendo," locuras de la juve11tua!" 
Locuras que no harán sino· acarrearnos ruinas irrepara­
bles, amargas lágrimas, catástrofes.» 

La conciencia que desde la juventud se pervierte, 
jamás alcanzará redención. En el curso de nu�str� vi�a, 
no podremos desligarnos de un pasado de m1ser1as JU­
veniles y sobre nosotros caerá siempre el dolor de los· 
extravíos. Cómo lo palpamos después 1, cuando ya no� 
hay remedio, cuando el mismo organismo tiene que p�r­
gar el desgaste que tuvo en sus mejores años. Y tuego 
la descendencia! Es en la descendencia dortde el ddlor · 
físico hace sus estragos. Sífilis y alcoholismo, espectrns 
misteriosos que minan la raíz del árbol juvenil, que · 
matan y hieren sus fuerzas vivas y contra los cuales 
es preciso formar la santa cruzada t¡ue liberte a la hu­
manidad de su ponzoña mortal. Huid, oh jóvenes I de 
las locuras juveniles, para que no 'tengáis que ·sufrir · 
después· sus pavorosas consecuencias. Sífilis Y dlcoho­
lismo ! Una raza degenerada y enferma y _una concreñ­
cia, si aún subsiste, lacerada por el remordimiento. Esos 
son los frutos que recoge la ciencia en las salas de los 
hospitales, inmunda primicia de utia vida 'ele pla:cer. 

'* * * 

Estudiar es alejarse sin ruido de la costa· del pla-­
cer, ir muy adentro del mar del pensamiento, entre mil

vientos encontrados y tripulando solos nuestro barco. 
Estudiar es modelarse,. formarse una individualidad que 
no tenga miedo sino a ·su éo't'lciencia y a los malos pro­
cederes, erguirse solitario, tener fe en las mayores so­
ledades, hacer el bien sin esperar recompensa y no des­
fallecer aun en las mayores tribulaciones. El estudio 
da una fuerza de convicción superior mil veces a, la 
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. de esos púgiles que quiebran sus huesos en los circos 
modernos para divertir a centenares de hombres que, 
como las turbas paganas, gustan de espe¡::táculos feroces. 

Es áspero y austero el estudio y para poseerlo hay 
.. que h_acer muchos sacrificios. Pero en cambio el saber 

es un capital que no se agota y cuyo peso se siente 
. a medida .que la llave del estudio 11bre y cierra el arca 
en que guardamos ese tesoro. El tiene más brillo que 
el diamante, fuerzas sobrehumanas y anhela conquistar 
un mundo en donde poder vivir plácidamente. 

Estudiad siempre con decidido empeño, con be­
nedictino tesón. No se ciñe la corona aquel que tiene 
más_ capacidades, sino el que mejor estudia. Confrón­
tase en la. vida, casi siempre, este raro fenómeno: no 
es precisamente el joven que dispone de óptimas ca-

�-pacidades o disfruta de riquezas, el que aprovecha sus 
años de estudio y triunfa_: es el que tiene fe y cons­
tancia, el que vence todos los obstáculos, el que salva 
esa barrera que a todo se opone y que se llama indi­
ferencia. Mas no creáis que quien obtiene un título 
puede abandonar el estudio: es cuando principia este 
sagrado y paciente deber. Aviador que levanta el vuelo 
deseoso de no aterrizar nunca, el hombre de estudio 
volará siempre como un piloto de la vida intelectual. 
Jóvenes de Santa. Librada: sed vosotros los pilotos del 

,iporvenir l 
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EL COLEGIO DEL ROSARIO 

Y EL INCENDIO DE MANIZALES 

ACUERDO N.0 7 DE 1925 

La Consiliatura del Coíegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, 

CONSIDERANDO: 

l.º Que un incendio' acaba de destruir casi por com­
pleto la floreciente ciudad de Manizales, capital del de­
partamento de Caldas; 

2.º Que el Colegio del Rosario está abierto a la 
,juventud de toda la República y cuenta entre sus doctores 
y alumnos muchos distinguidos jóvenes caldenses Y no 

,debe por lo mismo ser indiferente al infortunio de una 
.de las secciones más importantes de la nación colombiana, 

ACUERDA: 

Artículo l.º El Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario se asocia de todo corazón al duelo del de­
patamento de Caldas que ha enlutecido y consternado 
a la república entera; 

Artículo 2.º Destinase la suma de quinientos _pesos 
($ 500) para auxiliar a las víctimas desvalidas del in­
cendio de Manizales; sin perjuicio de la suscripción 
particular que, por iniciativa de algunos estudiantes se 
está levantando entre los superiores y alumnos; 

Artículo 3.º La suma que por e'I presente acuerdo 
se destina, se tomará de la sección 15 del presupuesto 
vigente, y por la Sindicatura se harán en los libros los 
asientos correspondientes, imputando esta erogación a la 

,sección 6.a, gastos varios de la actual vigencia económica; 
Artículo 4.° La suma de que trata este acuerdo será 




